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La situación sociolingüística de los inmigrantes españoles en la Suiza alemana
Stephan Schmid (Universität Zürich)
1. Introducción
En la experiencia vivida por los migrantes, el problema comunicativo desempeña un papel de
primer orden. Nuestra contribucíon propone, pues, mirar la temática de la migración desde
una perspectiva sociolingüística, concentrandola atención en un caso concreto: el de los
españoles residentes en la Suiza alemana. Más precisamente, se presentarán datos
cuantitativos y cualitativos sobre varios aspectos del comportamiento lingüístico de este
grupo social.
En un primer momento, se enfocará el tema en su dimensión demolingüística, ilustrando
cuántos españoles vivieron en Suiza a lo largo del siglo XX y cómo se repartieron en la varias
regiones del país. A partir de este cuadro demográfico se podrán plantear las clásicas
preguntas de la investigación sociolinguística: ¿Quién habla qué lengua a quién y cuándo?
(Fishman 1965). Para el escenario migratorio esto significa averiguar no sólo cómo las
lenguas del país de origen se reparten en el repertorio de los inmigrantes con las lenguas del
país de acogida, sino también cuáles son las diferencias entre la primera y la segunda
generación, y en fin, cómo se manifiesta el plurilingüismo en el habla de los inmigrantes.
En el caso de la primera generación, sobre todo, las investigaciones sociolingüísticas
demuestran que a la adquisición de las lenguas locales (el alemán y el suizo alemán) se añade
a menudo otra lengua de migración, o sea el italiano. Para la segunda generación, en cambio,
será interesante observar el grado de conservación de la lengua materna y las varias
manifestaciones del contacto lingüístico con el alemán, como por ejemplo las interferencias
lingüísticas y el cambio de código.
2. Cuadro demográfico de la inmigración española en Suiza
Cada diez años, la oficina de estadística de la Confederación suiza lleva a cabo un censo de
población en el cual se recogen, entre otras informaciones, datos sobre la repartición de las
lenguas en el territorio nacional y el comportamiento lingüístico de la población. Estas
investigaciones permiten averiguar el desarrollo numérico de los hablantes de una
determinada lengua (o, más precisamente, de los individuos que la consideran como su lengua
‘principal’) así como la distribución de las varias comunidades lingüísticas en las distintas
áreas del país.
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Una elaboración cartográfica de los datos del año 2000 muestra una mayor concentración de
los hispanohablantes en las zonas urbanas – por ejemplo en las áreas de Zúrich, Basilea,
Lausana y Ginebra – que no en las zonas rurales (BFS 2003: 140, Lüdi / Werlen 2005: 19).
Pero más evidente aún es una segunda observación: si cierta presencia de hispanohablantes
aparece en algunos cantones de la Suiza alemana como Zúrich (1,3%) y Basilea-Ciudad
(2,1%), la densidad de hispanohablantes es claramente mayor en la zona francófona, sobre
todo en los cantones de Vaud y Ginebra, donde representan respectivamente el 1,6% y el
3,3% (BFS 2003: 131). En realidad, en la última década del siglo XX esta distribución
geográfica se atenuó levemente. En 1990, el 52,8% de los hispanohablantes vivían en los
cantones de habla alemana, contra el 44,8% en los cantones de habla francesa y el 2,4% en la
Suiza italiana (Franceschini 1997: 481-483). En 2000, los hispanohablantes se repartieron en
cambio de la manera sigüiente: el 57,3% en la Suiza  alemana, el 38,6% en la Suiza
francófona y el 4,1% en la Suiza de habla italiana (Lüdi / Werlen 2005: 22).
De todos modos, el peso estadístico de la lengua española disminuyó notablemente entre los
dos últimos censos de población: si en 1990 el español fue la primera lengua no nacional, en
2000 ocupa el cuarto rango (BFS 2003: 129-131; cf. Lüdi / Werlen 2005: 11).
1990 2000
Español 116 818 1,7% 77 506 1,1%
Eslavo meridional 109 013 1,6% 111 366 1,5%
Portugués 93 753 1,4% 89 527 1,2%
Turco 61 320 0,9% 44 763 0,6%
Inglés 60 786 0,9% 73 425 1.9%
Albanés 35 853 0,5% 94 937 1,3%
Tabla 1 Hablantes de lenguas no nacionales en Suiza (datos de los censos 1990 y 2000)
Con una disminución del 34% de sus hablantes, el español es el segundo perdedor entre las
lenguas tradicionales de la inmigración, después del griego (-36%) y antes del turco (-27%).
Al contrario, perdió poco el portugués (-5%) y hasta ganaron en importancia el serbocroata
(+2%), el inglés (+21%) y el albanés (+165%).
Sin embargo, tales cifras necesitan ser interpretadas, pues la disminución estadística de los
hispanohablantes se debe a varias causas. Claro está que la pérdida puede incluir a las
personas de habla hispana que abandonaron el país en la década de los noventa, pero ella
refleja también un cambio en la estructura del repertorio lingüístico de los hispanohablantes.
O, dicho de otra manera, la disminución del número de hispanohablantes podría ser un
artefacto del mismo método de investigación, que obliga a los individuos bilingües a indicar
una sola ‘lengua principal’ (cf. § 6).
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Por otro lado, no se puede negar que hoy en día los españoles en Suiza son menos numerosos










Tabla 2: Españoles residentes en Suiza
La tabla 2 cuenta en números absolutos los españoles residentes en Suiza entre 1950 y 2005
(Wanner 2004: 72-73, BFS 2006: 66).1 Estos datos ilustran cómo la inmigración española en
Suiza empieza esencialmente en los años sesenta (como consecuencia de la falta de trabajo en
España) y alcanza su punta máxima con más de ciento diez mil personas entre 1970 y 1990,
con una fase de estabilidad que duró casi veinte años, excepción hecha por la pequeña baja en
la segunda mitad de los setenta debida a la crisis económica en Suiza.
En cambio, a partir de 1991 se nota un balance negativo del saldo migratorio que nos lleva
paulatinamente a los sesenta y nueve mil individuos de 2006. Este balance negativo no se
debe tanto a un incremento de la migración de retorno (puesto que ya en los años ochenta
muchos trabajadores habían vuelto a España una vez alcanzada su edad de jubilación), sino
más bien al descenso de la inmigración; de hecho, el fenómeno de la remigración se atenuó
entre 1999 y 2003 para aumentar sólo levemente desde entonces (cf. Richter 2006: 158-160,
BFS 2006: 25).
Pero para comprender el descenso del número de ciudadanos españoles, además de la
migración de retorno hay que considerar otro fenómeno, el de la naturalización: así, a los 84
559 españoles residentes en territorio helvético en el año 2000 se suman 16 028 personas con
la doble nacionalidad suiza y española (Wanner 2004: 11). Entre 2000 y 2006, por término
medio unas 800 personas por año adquirieron la nacionalidad del país de acogida (BFS 2006:
68), de manera que a los 73 136 españoles de 2005 habría que añadir aproximadamente otros
4 000 ciudadanos con doble nacionalidad. Desde el punto de vista sociolingüístico es
interesante observar que hoy en día existen ciudadanos suizos que tienen como lengua
principal el español (Lüdi / Werlen 2005: 35): se trata de 12 755 individuos repartidos entra la
Suiza alemana (7 943), francesa (3 921) e italiana (618).
                                                 
1 Para un cuadro detallado de la repartición geográfica de los inmigrantes españoles en todos los
cantones suizos entre 1970 y 2000 v. Richter (2006: 156-168).
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Volviendo al tema principal de nuestra contribución, la situación lingüística de los españoles
en la Suiza alemana, hay que mirar el cuadro global de la población inmigrada y las relaciones
que existen entre las varias nacionalidades presentes en el territorio suizo (cf. Wanner 2004:
12, 72). En nuestro caso se revela particularmente interesante la comparación entre las
inmigraciones española e italiana: la figura 1 muestra que los españoles nunca llegaron a ser





















Figura 1 Desarrollo de la población extanjera en Suiza
3. Escenarios sociolingüísticos para las poblaciones inmigradas
En un estudio sobre la lengua española en Suiza, Georges Lüdi pone de relieve que una
comunidad migrante puede escoger fundamentalmente entre tres modelos de comportamiento
(cf. Lüdi 1998: 285). Como primera opción, la minoría inmigrada puede aislarse y entretener
sólo pocos contactos con la sociedad del país de acogida, hablando casi exclusivamente la
lengua de origen (esta podía ser la situación de la primera generación de inmigrantes
puertorriqueños en Nueva York, sobre todo de las mujeres; cf. Fishman 1972, capítulo 5.3).
La segunda opción prevé que la minoría se mezcle con la comunidad de acogida y aprenda su
idioma para el uso público, manteniendo sin embargo la lengua de origen en el dominio
privado. Enfin, si una comunidad inmigrada escoge la tercera opción, ella abandona
completamente la lengua de origen para hablar el idioma del país de acogida incluso en casa
(este fenómeno se produjo en el caso de muchos italianos emigrados a Argentina; cf. Schmid
2008: 319-320).2
                                                 
2 Franceschini (1997: 457-458) esboza una tipología algo distinta que comprende dos opciones
adjuntivas, o sea la comunicación con la población local en la lengua de los inmigrantes y el empleo
de una tercera lengua vehicular. Como es sabido, ocurre raramente que un español pueda hablar en su
propio idioma con un suizo, lo que habían logrado en cambio – hasta cierto punto – los inmigrantes
italianos; esta misma costumbre contribuyó a la difusión del italiano como ‘lengua franca’ (v. § 5).
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Quien conoce la situación de la Suiza alemana sabe que no pudo realizarse el primer
escenario, simplemente porque la comunidad española no fue nunca lo suficientemente
numerosa y no estaba concentrada en determinadas áreas. Para la primera generacíon la
opción más realista parece ser la segunda, porque la experiencia migratoria en la Suiza
alemana tenía siempre algo de provisional ; la idea constante del retorno a España permitía
cierto nivel de integración, pero seguramente no favoreció el tercer modelo de la asimilación
total (cf. Richter 2006: 245-246).3 Este podría ser tal vez un escenario para la segunda
generación, pero los estudios sociolingüísticos muestran que en realidad existe un escenario
que comprende la sobrevivencia de la lengua ‘étnica’ junto a la adquisición de la lengua local
en una especie de bilingüismo ‘equilibrado’ (v. § 6).
Como ya hemos aludido, las tres opciones no se plantean de la misma manera para las
distintas generaciones de migrantes, así que en algunos modelos se ha pensado en una
sucesión de los tipos de comportamiento más bien que en una alternativa en un momento
dado. Consta que las teorías ‘clásicas’ de la sociología del lenguaje prevén para las
comunidades inmigradas tres o cuatro estadios según el nivel de competencia y la permeabili-
dad de los dominios comunicativos en ambas lenguas (cf. Fishman 1972: capítulo 7,
Franceschini et al. 1984: 56, Franceschini 1997: 513).4 En el estadio inicial, los inmigrantes
seguirían hablando esencialmente su propio idioma adquiriendo al mismo tiempo una forma
aproximativa de la lengua del país de acogida, de lo que resultaría una especie de
‘bilingüismo de adición’. En los estadios intermedios, los miembros de la comunidad
aprenderían ya en su niñez tanto la lengua de origen – a través de la comunicación familiar –
como la lengua de la comunidad acogida (en la escuela, con los amigos, etc.); esto llevaría a
varias formas de bilingüismo más o menos ‘equilibradas’. En el estadio final, se asistiría al
abandono de la lengua de origen, de la cual los descendientes de los inmigrantes poseerían a
lo mejor un dominio pasivo.
Uno podría estar tentado a equiparar estas fases con tres generaciones de inmigrantes
(abuelos, padres e hijos), lo que corresponde probablemente a la situación de Estados Unidos
en la primera mitad del siglo pasado, pero para los españoles en la Suiza alemana se perciben
escenarios más articulados. Por ejemplo, hay que tomar en cuenta la posible presencia de un
bilingüismo diglósico de origen, donde el castellano está en contacto con otra lengua co-
                                                 
3 Claro está que en la experiencia vivida de una comunidad migrante la problemática de la
‘asimilación’ o ‘integración’ va más allá de la dimensión lingüística (cf. la reseña de algunos modelos
sociológicos de la migración en Richter 2006: 47-59).
4 Para una discusión más detallada de estos y otros escenarios en relación a la alternancia de códigos v.
Schmid (2005: 142-148).
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oficial como el gallego (cf. Bossong 2008, v. infra) o con un dialecto como el bable/asturiano
(cf. Lüdi 1995: 308-309). Además, junto a la adquisición de las variedades locales (alemán,
suizo alemán) se da incluso el caso de la aparición de un idioma no territorial, más
precisamente del italiano (v. § 5).
4. Los repertorios sociolingüísticos de los inmigrantes españoles en Suiza
Los primeros estudios dedicados de una u otra forma a la situación lingüística de los
españoles en Suiza datan de los años ochenta, aunque no traten exactamente el tema de esta
contribución. He aquí las Actas de las jornadas organizadas por el Ateneo Popular Español de
Zúrich (López de Abiada / Bernasocchi 1982), que enfocan la situación de la segunda
generación desde el punto de vista de la identidad y de la escolarización. Consideraciones más
bien sociolingüísticas se encuentran en un libro de introducción al bilingüismo, que contiene
ejemplos de un grupo de españoles residentes en la Suiza francófona, más precisamente en la
ciudad de Neuchâtel (Lüdi / Py 1984: 21-32 y passim).5
Hay un detalle interesante que se desprende de estas dos publicaciones: si López de Abiada
(1982: 28) afirma que “el italiano desempeña para esos jóvenes – ¡lo mismo que para su
padres! – […] la función de lengua franca”, Lüdi / Py (1982: 29) citan el caso de una familia
española en Neuchâtel, en la cual los dos padres habían aprendido el italiano antes que la
lengua local, o sea el francés (circunstancia que los dos autores juzgaron ser bastante
frecuente en Neuchâtel). Ahora bien, ya no sorprende que la primera investigación
sociolingüística sobre los italianos en la Suiza alemana haya tratado precisamente este
fenómeno (Schmid 1994, 1995).
Pero antes de ocuparnos de las formas y de las funciones del italiano hablado por los
españoles desde una perspectiva cualitativa, será necesario adoptar una visión más global del
repertorio lingüístico de este grupo social que se base también en datos cuantitativos.  Las
estadísticas de los censos de población de 1990 y 2000 no sólo nos proveen del número de
hablantes de cierta lengua en las regiones de Suiza, sino que nos informan también sobre el
comportamiento lingüístico de estas comunidades en los dominios de la familia y del trabajo
(v. Franceschini 1997, Antonini 1995 y 1997, Lüdi 1998). Y, claro está, la comparación entre
los datos de 1990 y 2000 permite vislumbrar algunas tendencias de reestructuración en el
repertorio lingüístico de los hispanohablantes en Suiza.
                                                 
5 Diez años más tarde, Lüdi (1995) vuelve a analizar la cultura de comunicación de los inmigrantes
españoles en Neuchâtel con un estudio sobre el habla bilingüe y el ‘trabajo léxico’ (cf. también Lüdi
1998: 289-296), mientras que Berthoud / Molina / Py (2004: 63-65) presentan los resultados de una
encuesta con profesores, padres y alumnos de los cursos de lengua y cultura española (LYCE) en el
cantón de Vaud.
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Así, la última década del siglo XX muestrauna mayor integración de las lenguas de acogida
en el dominio familiar. Según las respuestas al cuestionario del censo de 1990, sólo el 16,6%
de los hispanohablantes en la Suiza alemana utilizaron la lenguas locales en casa, contra el
47,2% en la Suiza francófona y el 52,0% en la Suiza italiana (Franceschini 1997: 499, Lüdi
1998: 186); sin embargo, en 2000 este porcentaje sube a 36,6% en la Suiza alemana, a 55,8%
en la Suiza francesa y a 72,1% en la Suiza italiana.
Estos datos imponen dos observaciones. Primero cabe subrayar las diferencias entre las
regiones lingüísticas de Suiza. Queda claro que el parentesco entre las lenguas románicas hace
menos difícil – sobre todo para la primera generación – la tercera de las opciones
comunicativas esbozadas más arriba (cf. § 3), o sea la inserción del francés y del italiano en el
repertorio familiar sin que esto lleve al abandono total de la lengua de origen. En cambio,
muchos españoles de la primera generación sentían los idiomas locales de la Suiza alemana
como algo ‘extraño’ (cf. § 5), de manera que la distancia genética y estructural entre el
español y el alemán – junto al problema de la diglosia (cf. infra) – aumentaba la lealtad
respecto a la lengua de origen.
La segunda observación no se refiere tanto a las diferencias geográficas cuanto al cambio
generacional, siendo la mayor integración de las lenguas de acogida en toda Suiza sobre todo
la consecuencia del bilingüismo de la segunda generación. De hecho, si se compara la
presencia de las lenguas locales en el dominio familiar de los hispanohablantes extranjeros
(28,7% en la Suiza alemana, 52,0 % en la Suiza francesa, 68,7% en la Suiza italiana) con los
mismos porcentajes de los hispanohablantes de nacionalidad suiza (67,3% en la Suiza
alemana, 77,3% en la Suiza francesa, 79,7% en la Suiza italiana), las diferencias entre las
regiones lingüísticas quedan practicamente borradas (Lüdi / Werlen 2005: 34-35).
Pero es importante señalar que incluso en el pasado los inmigrantes españoles no carecieron
de una competencia funcional de las lenguas locales. De hecho, ya en 1990 la gran mayoría de
ellos indica usar las lenguas de acogida fuera de casa; además, respecto a este dominio la
diferencia entre las regiones lingüísticas resulta ser inferior: 74,2% en la Suiza alemana,
84,5% en la Suiza francófona, 87,8% en la Suiza italiana (Franceschini 1997: 499). A nivel
nacional, la integración lingüística de los españoles supera la de otras nacionalidades
inmigradas, en especial si se comparan estos porcentajes con los que se registran para los
portugueses, los eslavos meridionales y los turcos (Franceschini 1997: 502, Lüdi 1998: 287).
Aunque los censos de población se limiten a averiguar la lengua ‘principal’ y el empleo de los
idiomas de origen y de acogida en los dominios familiar y laboral, se puede concluir en base a
los datos de 1990 que los españoles en la Suiza alemana aplicaron con bastante éxito el
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segundo escenario sociolingüístico, manteniendo el español en la comunicación con los
familiares y utilizando la lengua local fuera de casa.
Sin embargo, en nuestro caso el término ‘lengua local’ contiene una ambigüedad inherente:
¿se trata del alemán estándar o del dialecto suizo? Los datos mencionados no distinguen entre
la variedad alta y baja en el repertorio diglósico de la Suiza alemana (por lo menos no con
respecto a las varias nacionalidades de los inmigrantes), pero un análisis de las ‘lenguas
profesionales’ utilizadas en la Suiza alemana muestra un comportamiento diferente entre
extranjeros y suizos (Werlen / Wymann 1997: 141): los extranjeros se sirven con mayor
frecuencia de la lengua estándar, mientras que los suizos utilizan más a menudo sólo el
dialecto (que de todos modos resulta ser la variedad más importante en el dominio laboral).
Este cuadro puede ser integrado con los resultados de otro estudio de tipo cuantitativo: el
trabajo de Ofelia Toler Walti (1997), llevado a cabo como tesina de Master en la Unversidad
de Essex (Gran Bretaña), que tiene como objeto la adquisición de las variedades de alemán
por la primera generación de los inmigrantes españoles residentes en el área de Zúrich. Para
analizar el nivel de integración lingüística de esta comunidad, la investigadora argentina
distribuyó cuestionarios a 116 personas (58 de ambos sexos), lo que corresponde
aproximadamente a un uno por ciento de los españoles que vivían entonces en este cantón; el
93% de los entrevistados poseía el permiso de residencia C.
En el cuestionario, los informadores tenián que autoevaluar su propia competencia en las


















Figura 2 Competencias lingüísticas de los españoles residentes en el Cantón de Zúrich
La figura 2, basada en los resultados de Toler Walti (1997: 28), corrobora el cuadro que
emerge de los datos del censo: frente a la diglosia de la Suiza alemana, los inmigrantes
españoles prefieren en su mayoría el alemán estándar al dialecto suizo. Según su propia
autoevaluación, el 54% de los informantes afirma tener una competencia lingüística buena o
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por lo menos mediana del alemán estándar, pero sólo el 34% declara lo mismo para el
dialecto suizo. Esta diferencia se acentúa según el nivel educativo, el sexo y la edad de los
informantes: los que hablan el dialecto suizo alemán son típicamente hombres mayores con
escasa esolarización, mientras que las mujeres y los informantes con un diploma de estudios
superiores se sienten tendencialmente más competentes en alemán estándar (cf. Toler Walti
1997: 36-39).
La asimetría que se deriva de las preferencias comunicativas opuestas de los suizos (que
prefieren hablar dialecto) y de los extranjeros (a quienes resulta más accesible la variedad
estándar a través la escritura y la enseñanza formal) se refleja también en las entrevistas
biográficas realizadas por Marina Richter a quince inmigrantes españoles de la primera
generación (v. Richter 2006: 33-34, 211-217; cf. Bossong 2008). Esta asimetría puede llevar a
tensiones en las interacciones comunicativas, creando un sentido de frustración en los
hablantes no nativos que perjudica, en el peor de los casos, su motivación para el aprendizaje
de la lengua alemana.
De hecho, hay otros dos aspectos en la figura 2 que llaman la atención. Primero, destaca el
porcentaje de las respuestas “ninguna competencia” tanto para el alemán estándar como para
el dialecto suizo, que con 30% y 40% respectivamente resulta ser levemente superior al
25,8% que según el censo 1990  indicaba que no utilizaba una lengua local de la Suiza
alemana. Desde este punto de vista, la integración lingüística podría ser mejor y cabe estudiar
medidas para fomentar el conocimiento de la lengua alemana por parte de los inmigrantes
españoles y de otra procedencia.
El segundo aspecto remarcable tiene que ver con el papel del italiano en el repertorio
lingüístico de los inmigrantes españoles en el área de Zúrich. Conforme a los estudios
mencionados arriba, ya no soprende la mera presencia de la tercera lengua nacional de Suiza,
calificada de “lengua local en Zúrich” por Toler Walti (1997: 28) a pesar de su estatuto no
territorial, pero sí que es impresionante el nivel de competencia lingüística indicado en las
autoevaluaciones: de hecho, el 89 % declara tener un dominio bueno o mediano de la lengua
italiana (el porcentaje correspondiente sería de 54% para el alemán estándar y de 34% para el
dialecto suizo).
Merece pues la pena profundizar en aquel fenómeno singular que es el ‘italiano lengua franca’
o Fremdarbeiteritalienisch (Berruto 1991) en una zona extraterritorial.
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5. El italiano ‘lengua franca’
La difusión de la lengua italiana en se debe a la primacía a la vez histórica y demográfica de
los inmigrantes italianos la Suiza alemana (cf. figura 1). A partir de los años sesenta del siglo
pasado, el italiano había sido adoptado como lengua vehicular entre inmigrantes provenientes
de varios países, como atestiguan las palabras pronunciadas por una informante catalana que
trabajaba en los primeros años noventa en el sector de la limpieza (Schmid 1994: 28):
(1) perché siamo due grechi due españolas […] y così parliamo l’italiano […] per capirci tutti
Reforzado por su estatuto de lengua nacional, el italiano pudo establecerse como alternativa a
las variededas locales (alemán estándar y dialecto suizo), debido a los contactos relativamente
escasos con la población autóctona, al problema que conlleva la diglosia helvética y, en
algunos casos, a la dificultad ‘intrínseca’ del alemán, lengua genética y tipológicamente lejana
de la mayoría de las lenguas de inmigrantes.
Dos citas de otras entrevistas ilustran los motivos para la adopción del italiano (Schmid 1994:
22, 24):
(2) italiani andavano insieme […] con espagnoli e viceversa, no, forse per il motivo de la lingua.
[…] Devo dire una cosa de entrada, no, per noi latini el tedesco è molto duro
(3) sempre […], parlo molto italiano, perché el tedesco – ya más vado e dico ‘parlas italiano?’,
capisses, […] perché es più facile per me
La dificultad del alemán viene subrayada tanto por un andaluz, que había trabajado durante
casi veinte años en una fábrica en el cantón Argovia (2), como por un joven valenciano, que
en el momento de la entrevista tenía dieciocho años de edad y vivía en Zúrich desde hacía un
año.
No cabe duda de que las afinidades lingüísticas y culturales favorecieron la adquisición de la
lengua italiana por parte de los españoles, que constituyen por orden cronológico el segundo
grupo de inmigrantes en la Suiza alemana y que jugaron un papel importante en la difusíon de
italiano como lengua franca entre los trabajadores extranjeros (cf. Schmid 1995, 2002: 102-
110). Pero para que el italiano pudiese servir de lengua vehicular entre hablantes no nativos,
estos últimos debían de haberlo practicado primero en la comunicación directa con los
italianos mismos, a veces incluso antes de aprender el alemán (Schmid 1994: 25, 28):
(4) he lavorato en un restaurante […] lavorava in linceria y avía una rragassa al nort […] friulana y
là hemo […[ cominciato con lei a parlare sempre l’italiano l’italiano […] empariamo prima
l’italiano che non tedesco
(5) è stata la prima cosa che ho imparato è l’italiano […] c’era un’italiana lì, poi c’era la chefa che
era svizzera […] però parlavamo in italiano anche
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La absoluta normalidad del italiano, incluso en la comunicación con los  superiores suizos, es
ilustrada en la continuación de la entrevista, ya citada en el ejemplo (3), con un empleado en
Correos (Schmid 1994: 28):
(6) casi tutos los capos parlan italiano
Los censos de población confirman la importancia del italiano en el dominio laboral sobre
todo para la Suiza alemana, mientras el fenómeno es menos frecuente en la parte francófona
del país (Antonini 1997: 409; Lüdi / Werlen 2005: 46-64). En 1990, el 7,4% de las respuestas
de la Suiza francófona indican que  utilizan la lengua italiana en las actividades profesionales
(56 306 personas), pero el porcentaje casi se duplica en la Suiza alemana donde llega a 13,3%
(310 531 personas). En 2000, el italiano sigue desempeñando su función de ‘lengua del
trabajo’ con porcentajes de 6,8% (-0,6%) en la Suiza francófona y de 11,1% (-2,2%) en la
Suiza alemana. Dentro de esta misma región, la ‘lengua franca’ se emplea más en algunos
cantones que en otros (Lüdi / Werlen 2005: 60-61); por ejemplo, en 2000 se registran
porcentajes superiores a la media en Basilea-Ciudad (14,2%), Zúrich (14,0%) y Glarus
(13,5%).
El análisis del censo de 1990 nos permite diferenciar el uso del italiano según la nacionalidad
de los hablantes residentes en la Suiza alemana (cf. Antonini 1995: 212-225, 1997: 409-416).
En aquel entonces, casi dos tercios de los italófonos (62,9%) declararon de hablar durante el
trabajo su propia lengua, que fue adoptada por el 8,2% de los mismos suizos. Entre los
extranjeros en general, un cuarto de la respuestas indicaron el italiano como lengua de trabajo,
pero existen diferencias según las nacionalidades: para los portugueses, el porcentaje sube a
un tercio para llegar a casi la mitad (46,4%) en el caso de los españoles que se destacan como
los más italófonos entre los inmigrantes.
Además, es importante observar que el uso del italiano está más difundido en algunos sectores
económicos que en otros y que existen diferencias según las categorías socio-profesionales.
Los ejemplos que acabamos de leer provienen del testigos activos en el sector gastronómico-
hotelero (4), en servicios públicos cómo Correos (3 y 6) o la limpieza (1), y en la industria
(2). Este cuadro es confirmado por las respuestas a los censos de población: los  datos de 1990
exhiben una mayor difusión del italiano entre los extranjeros con una profesión manual
(Antonini 1997: 412), y el censo de 2000 nos da porcentajes de 14,9% para el sector
gastronómico y de 14,5% para la construcción (Lüdi / Werlen 2005: 50).
Pero el trabajo no es la única posibilidad para aprender italiano. Por ejemplo, muchos
españoles vieron la televisión suiza en lengua italiana durante varias décadas (hasta que en los
años noventa se difundió la posibilidad de recibir el canal televisivo español por cable). Otra
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ocasión se brinda a través del contacto con los vecinos de casa, como atestigua una mujer de
32 años, residente en Zúrich desde hacía quince años (Schmid 1994: 59):
(7) siamo arrivati [....], siamo andati […] ad abitare in […] una casa a Höngg, e lì abitava anche una
famiglia italiana [...]. Però siccome che era la prima volta che uscivo da casa mia proprio […],
allora io mi chiudevo lì nella mia camera […], non uscivo. Poi loro avevano bambini, e loro
venivano sempre perché io ero anche una cosa nuova per loro. Poi piano piano ho cominciato a
parlare, a uscire un pochettino6
La relación más estrecha entre inmigrantes italianos y españoles se produjo en las familias
mixtas, como muestra una cita de otra entrevista, donde la informante oriunda de La Gomera
relata el primer encuentro con su marido:
(8) Eramo queste cinque, el primo gruppo di cinque persone … e abbiamo visto questi
eh italiani che dice che c’era una festa, andiamo a ballar con queste spagnole,
vediamo che se son simpatica. Così sembrava che doveano andare a pescare» [ríen
todos] Y en lo stesso paise de S., no, c’era questa festa … e siamo andati a ballare e
… y da quel djorno non me sono staccata più» [ríen todos]
Según el censo de población de 1990, en la Suiza alemana existían entonces 1 760
matrimonios hispano-italianos. En el 75,1% de estos matrimonios el hombre era italiano, y de
estos matrimonios el 83,6% indicaba como lengua de familia el italiano; en cambio, entre el
24,9% de los matrimonios donde la mujer era italiana, el 68,9% hablaba italiano en familía
(Antonini 1995: 203). Por consecuencia, la gran mayoría de los hijos de estas parejas tienen
como lengua principal el italiano; se trata del 4,6% de los ciudadanos españoles que en el año
1990 vivían en la Suiza alemana (Antonini 1995: 185).
Llegados a este punto, se imponen algunas consideraciones más específicas dedicadas a la
segunda generación. Para los españoles nacidos en Suiza, el problema lingüístico se plantea
por un lado de una forma menos dramática, ya que en general su bilingüismo se puede
calificar de ‘equilibrado’. Por el otro lado, las relaciones de fuerza entre los idiomas son de
signo opuesto: si la adquisición del dialecto suizo se desarrolla de manera del todo natural en
la primera infancia y la del alemán estándar a través de la escolarización, el español
constituye una parte integrante del repertorio de la segunda generación. A continuación
analizaremos el comportamiento comunicativo de estos jóvenes no sólo desde el punto de
vista cuantitativo, si no también a través las manifestaciones concretas de su bilingüismo.
                                                 
6 En esta contribución no hay espacio para analizar el italiano hablado por los españoles desde la
perspectiva de su estructura lingüística, pero queda claro que nos topamos con un continuum de
interlenguas que va desde la variedad básica y fuertemente híbrida de los ejemplos (3) y (6) a la
variedad muy desarrollada de la cita (7) que casi no exhibe huellas del idioma nativo, acercándose de
manera impresionante al modelo del input recibido, o sea al italiano popolare o subestándar (cf.
Schmid 1992, 2004).
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6. La situación lingüística de la segunda generación
A nivel macro-sociolingüístico, el censo de población de 2000 proporciona un primer indicio
de la integración lingüística de la segunda generación: menos del 20% de los españoles
nacidos en Suiza indican como primera lengua el español, mientras los valores correspon-
dientes de los portugueses, turcos y (ex-)yugoslavos superan el 30%; esto conlleva que en el
caso de los españoles la diferencia entre las generaciones se acentúe más respecto a otras
nacionalidades inmigradas (Wanner 2004: 54).
Sin embargo, hay que integrar estos resultados estadísticos con datos de tipo cualitativo, y
afortunadamente contamos con dos estudios específicos sobre la situación lingüística de la
segunda generación en la Suiza alemana: se trata de la tesis de doctorado de Felix Jiménez
Ramírez (2001) y de la tesina de Jeannine Khan-Bol (2005), ambas realizadas en la
Universidad de Zúrich bajo la dirección del profesor Bossong. Las dos encuestas comparten la
metodología de la entrevista oral basada en un cuestionario sobre temas biográficos e
identarios; fueron entrevistados 30 informantes por Jiménez Ramírez (2001: 30-41) y 16
informantes por Khan-Bol (2005: 25-32).
Los resultados fundamentales de estos trabajos coinciden con las indicaciones del último
censo de población con respecto a la integración lingüística y el dominio del alemán,
añadiendo al mismo tiempo informaciones preciosas sobre el mantenimiento de la lengua
materna. En general, el suizo alemán es el idioma que se utiliza más a menudo y que se
domina mejor, pero en la familia y entre amigos todos los entrevistados siguen hablando el
español, lengua de la cual afirman tener una competencia bastante elevada (Khan-Bol 2005:
120-122).
Estas indicaciones nos permiten interpretar mejor los datos estadísticos del censo de 2000, los
cuales – como ya hemos aludido en el § 2 – son en parte un artefacto del cuestionario
suministrado. Pudiendo declarar una sola lengua ‘principal’ (v. BFS 2003: 20), los bilingües
indican normalmente el alemán y no el español. Ahora bien, en el año 2000 sólo el 10% de los
españoles nacidos en Suiza entre la edad de 15 y 25 años consideró el español como su lengua
principal (Wanner 2004: 56), pero esto no significa que los hijos de los trabajadores
inmigrantes hayan abandonado del todo su idioma materno. Por consiguiente hay que concluir
que el decremento de los hispanohablantes de 1,7% a 1,1% (tal como aparece en la estadística
del censo de población) refleja no sólo del retorno de una parte de los inmigrantes de primera
generación sino también el cambio generacional y los nuevos equilibrios en el repertorio
lingüístico de la comunidad española.
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Dentro de este repertorio podemos vislumbrar otro elemento de continuidad en el
conocimiento del italiano, muy frecuente también entre la segunda generación de los
españoles en la Suiza alemana: todos los 30 informantes de Jiménez Ramírez (2001: 20-21) y
14 de los 16 informantes de Khan-Bol (2005: 64-65, 120) afirman hablar esa lengua que han
aprendido con los vecinos de casa y a través de la televisión.
Además de investigar la actitud de los jóvenes de la segunda generación frente a los varios
idiomas, los estudios Jiménez Ramírez (2001) y Khan-Bol (2005) ofrecenuna descripción
lingüística del español hablado por sus informantes, analizando sobre todo las posibles
interferencias del alemán. Siendo el español laprimera lengua en el orden de adquisición, no
soprende que en general la pronunciación no manifieste influencia alguna del suizo alemán
(cf. Jiménez Ramírez 2001: 47, Khan-Bol 2005: 121). En cambio, el léxico es el componente
del sistema lingüístico que más fácilmente puede experimentar modificaciones debidas al
contacto de lenguas. El fenómeno más obvio se encuentra en los préstamos integrales
(Jiménez Ramírez 2001: 101):
(9) bueno hice el kindergarten aquí
(10) terminé la matura con 18
(11) primero quiero acabar con el lizentiat
En el caso de estos tres ejemplos casi se podría hablar de préstamos ‘de necesidad’, puesto
que los términos kindergarten, ‘jardín de infancia’ matura ‘bachillerato’ y lizentiat
‘licenciado (diploma universitario)’ están estrictamente vinculados a referentes
extralingüísticos de un un contexto social bien preciso, el sistema escolar de Suiza. Pero
existen otros casos donde la causa del préstamos es menos evidente (Jiménez Ramírez 2001:
103-105):
(12) pusimus un recinto + pusimos un + no sé si se puede decir recinto + pues un gatter en la
puerta suya para que no salieera de la habitación
(13) me gustan las que tienen un poco de xxx hintergrund histórico
En estos ejemplos, los préstamos alemanes gatter ‘cercado’ y hintergrund ‘trasfondo’ son
acompañados por indicios de duda como la pausa (+) o la palabra no comprendida (xxx),
elementos que revelan la busqueda léxica y en definitiva la no disponibilidad del
correspondiente lexema español en el momento de la enunciación.
No siempre la influencia del contacto entre dos lenguas es tan evidente. Junto al préstamo,
donde una palabra se traslada tal cual desde una lengua a otra, se producen contaminaciones
más subtiles en los llamados ‘calcos’ (Jiménez Ramírez 2001: 111-112):
(14) me hace algo miedo
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(15) se llevan bien con la concurrencia
(16) aprenderlo es muy complexo
En (14) la expresión dar miedo es replazada según el modelo alemán Angst machen, así como
en (15) y (16) los términos competencia y complejo se sustituyen porpalabras parecidas a las
alemanas Konkurrenz y komplex.
Es gracioso observar como en la creatividad léxica de los jóvenes aparece también la
influencia del italiano (Jiménez Ramírez 2001: 106):
(17) Luego tengo que comprar una cartulina y después ir a la Posta
(18) En casa mía siempre se ha hablado español
En el caso bastante singular de cartulina (17), el lexema italiano cartolina ‘postal’ se
transforma con la simple sustitución de una vocal en una palabra que suena español. En
cambio, el lexema posta (17) parece tener una difusión más amplia, puesto que ocurre
también en el habla de los inmigrantes españoles en Neuchâtel (Lüdi / Py 1984: 95); parece
como si el término Correos fuese considerado exclusivo del correspondiente servicio español
y que para designar la institución suiza hubieseque emplear otro término.
La expresión en casa mía (18) sigue el orden de las palabras de la correspondiente locución
italiana. Dejemos pues el nivel léxico (para otros ejemplos v. Jiménez Ramírez 2000, 2001:
99-127 y Khan-Bol 2005: 88-96) para toparnos con otra fuente prodigiosa de la interferencia
lingüística, la sintaxis alemana. Limitémonos a ilustrar esta fenomenología con una sola
estructura realizada por dos hablantes diferentes (Jiménez Ramírez 2001: 97):7
(19) Teníamos que siempre volver a España
(20) tengo que siempre esucharlo
La posición de siempre sigue fidelmente el patrón de la lengua dominante en el repertorio de
los bilingües, puesto que en alemán el adverbio precede el infinitivo dentro de un sintagma
verbal complejo.
Pasando a otro aspecto de la competencia bilingüe, es importante distinguir las interferencias
en el plano de sistema lingüístico (que llevan a errores gramaticales y léxicos) de los
fenómenos de mezcla en el plano del discurso. De hecho, los hijos de los inmigrantes
españoles practican el llamado ‘cambio de código’ (ingl. code-switching), observado
anteriormente entre los jóvenes italianos en la Suiza alemana (cf. Schmid 1993): se trata de la
alternancia de dos lenguas en una misma situación comunicativa y a veces hasta en una
                                                 
7 Una descripción detallada de la ‘gramática’ de los jóvenes españoles en la Suiza alemana se
encuentra en el libro de Félix Jiménez Ramírez (2001: 50-99).
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misma frase. En cierto sentido, los préstamos instantáneos del alemán en (12) y (13)
representan un tipo particular pero algo sobrevalutado de este fenómeno: pasar a la otra
lengua puede servir a superar una dificultad léxica o la falta momentánea de una palabra o
expresión determinada (Jiménez Ramírez 2001: 129-131):
(20) Mi padre hizo, escribió un ++ un Tagebuch, un diario
(21) quiero decir lo que sea ich nehme alles ++ cualquier cosa ++ ich nehme alles an ++ cualquier
cosa yo la tomo no sé
(22) ¿Qué vas a hacer? es ist alles menschlich + cómo se dice ++ es todo humano
Las pausas (+) y la misma glosa metacomunicativa cómo se dice en (22) señalan la dificultad
momentánea de planificar el discurso, pero cabe notar que en realidad los tres hablantes
repiten en español la misma idea expresada antes en alemán.
Existen varias otras formas de la alternancia de códigos que desempeñan funciones
comunicativas específicas, como por ejemplo la cita de un hablante imaginario (Jiménez
Ramírez 2001: 130):
(23) pero dicen “no, no de verdad” + dicen “no, no ich bin Schweizer + yo soy suizo tengo pasaporte
suizo”
En definitiva, el cambio de código representa, más que un error, un recurso comunicativo
potente que permite expresar matices particulares y construir la interacción verbal a partir de
una serie de claves contextuales (Khan-Bol 2005: 110).
(24) Investigadora: ¿pero te sientes muy integrada aquí, no?
Informante 4: Bueno … yo  no soy en ningún Turnverein.
Investigadora: Jassclub.
Informante 4: No, tampoco, jasse chani nid, sabes depende, sabes […] chasch jassä, jassä?
Investigadora: Un poco.
En este ejemplo, las secuencias pronunciadas en suizo alemán evocan toda una serie de
connotaciones. El cambio de código empieza con el término Turnverein ‘asociación de
gimnasia’ que representa una institución social importante en cualquier pueblo suizo. A
continuación, la investigadora alude al juego de cartas Jass y la informante 4 contesta
parcialmente en suizo alemán, demostrando mediante el verbo jassä su familiaridad con la
cultura helvética.8
Terminamos esta breve ilustración del bilingüismo de la segunda generación con un último
ejemplo para el cambio de código (Khan-Bol 2005: 105-106; cf. Bossong 2008):
                                                 
8 No podemos discutir aquí la cuestión compleja de la ‘identidad’ bicultural de los jóvenes españoles
en Suiza (v. Jiménez Ramírez 2001: 150-153 y Khan-Bol 2005: 60-61, 119; cf. también Bolzman /
Fibbi / Vial 2003: 171-208). Además, el mismo concepto de ‘identidad’ pertenece a la psicología y a
las ciencias sociales más que a la lingüística (v. Richter 2006: 89-113).
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(25) Informante 4: Bueno gallego lo entendemos
Informante 5: Ahh!
Informante 4: Pero hablar
Informante 5: Gallego, äh, nei
Informante 4: No.
Informante 5: Gallego, será lengua para, para la …, pero no es una verdadera lengua para mí
Informante 4: Doch! ¡Es lengua!
Informante 5: Sí, sí, igual que el vasco, igual que el catalán, sí, sí.
Informante 4: Lengua oficial, isch wahr!
Informante 5: Ja, wird scho so sii! Das isch kei …
Investigadora: ¿No te gusta el gallego entonces?
Esta discusión entre hermana (informante 4) y hermano (informante 5) presenta un caso de
cambio de código ‘metafórico’: con la partícula nei el informante 5 expresa su actitud
negativa hacia el gallego, mientras que la informante 4 subraya su punto de vista con las
locuciones enfáticas doch e isch wahr. Ambos interlocutores se sirven de la lengua con más
‘poder ilocutivo’ para marcar su desacuerdo y para conferir más autoridad a sus propias
afirmaciones. Lejos de ser el síntoma de una competencia lingüística restringida, la
alternancia de las lenguas adquiere un valor simbólico en el discurso y entrega a los
individuos bilingües un medio eficaz de expresar sus intenciones comunicativas.
7. Observaciones conclusivas
Resumiendo los aspectos centrales tratados en esta contribución, empezamos por mencionar
la integración lingüística bastante lograda de los inmigrantes de primera generación. En
general, los españoles residentes en la Suiza alemana optan por el segundo escenario
sociolingüístico esbozado en el § 3, manteniendo la lengua de origen en la comunicación
familiar y empleando el idioma de acogida en el ámbito profesional (es verdad que en la Suiza
alemana el grado de integración lingüística es menor que en las otras áreas del país, por causa
no sólo de la distancia genética entre el alemán y el español sino también de la situación
diglósica vigente en los cantones de lengua alemana). En este contexto hay que destacar otro
fenómeno sociolingüístico bastante particular en la migración, o sea la adquisición espontánea
de un idioma no local, en nuestro caso el italiano, en una situación de migración; de hecho,
los inmigrantes españoles han jugado un papel fundamental en la difusión del italiano como
lengua vehicular en la Suiza alemana.
Pasando a la segunda generación de inmigrantes españoles en la Suiza alemana, nos topamos
con una especie de compromiso entre el segundo y el tercer escenario: la lengua de acogida
penetra sí en el repertorio familiar, sin que por eso se abandone la lengua de origen. El
plurilingüismo de la segunda generación se articula pues de forma bastante equilibrada, con
una ligera tendencia del balance hacia el (suizo) alemán. La presencia de ambas lenguas en la
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experiencia vivida de los jóvenes produce una serie de fenómenos lingüísticos interesantes
como por ejemplo la alternancia de códigos que se revela ser una estrategia comunicativa
eficaz que denota una competencia elevada en las dos lenguas. Siendo el alemán la lengua
dominante en el repertorio de los bilingües, es casi inevitable la presencia de interferencias
léxicas y sintácticas del alemán en el español hablado por los jóvenes, pero en general se
constata un buen nivel de conservación de la lengua de origen.
Llegados a este punto, hay que hacer hincapié en la importancia de una formación lingüística
escolar en español para los niños que crecen en Suiza. A la conservación de la lengua materna
contribuyen los cursos de lengua y cultura española (LYCE), cuya frecuencia parece haber
aumentado en las últimas décadas. Durante muchos años se estimaba que “más de la mitad de
los padres” preferían no enviar a sus hijos a la ‘escuela complementaria española’ (López de
Abiada 1982: 24). Por ejemplo, de los 30 informantes entrevistados por Jiménez Ramírez
(2001: 18-19) sólo 13 habían asistido a estos cursos que se imparten durante el tiempo libre de
los alumnos (no obstante, los entrevistados manifiestan una opinión favorable hacia la
enseñanza recibida); de la encuesta de Khan-Bol (2005: 81-82) resulta que 14 de 16
informantes habían frecuentado los cursos LYCE y que 10 de ellos habían disfrutado de la
escuela española.
En el año escolar 1998/1999 asistieron a estos cursos 8 237 alumnos españoles en Suiza, 4
420 residentes en la zona alemana y 3 817 en la zona francesa (según datos de la Conserjería
de Educación de la Embajada Española en Suiza; cf. Jiménez Ramírez 2001: 17-18). En el
Cantón de Zúrich, los cursos LYCE fueron frecuentados en el año escolar 2005/2006 por 921
















Figura 3 Alumnos en cursos de lengua y cultura (cantón de Zúrich 2004/2005)
Parece pues que la actitud de los padres espãnoles hacia la ‘escuela complementaria’ ha
cambiado radicalmente en los últimos 20 años: la figura 3 muestra que en el cantón de Zúrich,
los cursos LYCE tenían en el año escolar 2004/2005 incluso el porcentaje más alto de
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alumnos respecto a otras nacionalidades de inmigrantes (De Vito / Müller 2005: 6).9
El futuro de español en la Suiza alemana dependerá también de la transmisión de la lengua de
origen a los nietos de los primeros inmigrantes. Las entrevistas de Jiménez Ramírez (2001:
145-149) indican que los inmigrantes de segunda generación hablan español a sus hijos, así
que el modelo sociológico de la asimilación en tres generaciones no parece cumplirse en
nuestro caso. Pero aún sabemos muy poco de la tercera generación de españoles que ahora va
creciendo en Suiza; además, en la sociolingüística migratoria es dificil hacer prognósticos,
porque de reprente los escenarios se multiplican. De todas formas, queda mucho por hacer,
tanto en el plano de la investigación científica como en el plano de la política y de la
formación lingüística. No se podrá subrayar bastante la importancia de una enseñanza formal
de la lengua de origen para los niños de origen español así como la necesidad de una
integración de estos cursos en el sistema escolar suizo.
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